
Profecías del Antiguo Testamento:
Aproximadamente en el año 725 a.C: “Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de 
Judá, de ti me saldrá el que ha de ser gobernante en Israel. Y sus orígenes son desde tiempos antiguos, 
desde los días de la eternidad” (Miqueas 5:2).

Aproximadamente en el año 725 a.C: “Por tanto, el Señor mismo os dará una señal: He aquí, una virgen 
concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel” (Isaías 7:14).

Aproximadamente en el año 724 a.C: “Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado, y la 
soberanía reposará sobre sus hombros; y se llamará su nombre Admirable Consejero, Dios Poderoso, 
Padre Eterno, Príncipe de Paz” (Isaías 9:6).

Su cumplimiento en el Nuevo Testamento:
Aproximadamente entre los años 4 y 0 a.C: “Y el nacimiento de Jesucristo fue como sigue. Estando su 
madre María desposada con José, antes de que se consumara el matrimonio, se halló que había concebido 
por obra del Espíritu Santo. Y José su marido, siendo un hombre justo y no queriendo difamarla, quiso 
abandonarla en secreto. Pero mientras pensaba en esto, he aquí que se le apareció en sueños un ángel 
del Señor, diciendo: José, hijo de David, no temas recibir a María tu mujer, porque el Niño que se ha 
engendrado en ella es del Espíritu Santo. Y dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque El 
salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había hablado 
por medio del profeta, diciendo: HE AQUÍ, LA VIRGEN CONCEBIRÁ Y DARA A LUZ UN HIJO, Y LE 
PONDRÁN POR NOMBRE EMMANUEL, que traducido significa: DIOS CON NOSOTROS. Y cuando 
despertó José del sueño, hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer; y la 
conservó virgen hasta que dio a luz un hijo; y le puso por nombre Jesús” (Mateo 1:18-25).

Aproximadamente entre los años 4 y 0 a.C: “Y aconteció en 
aquellos días que salió un edicto de César Augusto, para que se 
hiciera un censo de todo el mundo habitado. Este fue el primer 
censo que se levantó cuando Cirenio era gobernador de Siria. Y 
todos se dirigían a inscribirse en el censo, cada uno a su ciudad. 
Y también José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a 
Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, por ser 
él de la casa y de la familia de David, para inscribirse 
junto con María, desposada con él, la cual estaba 
encinta. Y sucedió que mientras estaban ellos allí, 



se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo primogénito; le envolvió en pañales y le 
acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el mesón.

En la misma región había pastores que estaban en el campo, cuidando sus rebaños durante las vigilias de la 
noche. Y un ángel del Señor se les presentó, y la gloria del Señor los rodeó de resplandor, y tuvieron gran 
temor. Mas el ángel les dijo: No temáis, porque he aquí, os traigo buenas nuevas de gran gozo que serán 
para todo el pueblo; porque os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor. 
Y esto os servirá de señal: hallaréis a un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre. Y de repente 
apareció con el ángel una multitud de los ejércitos celestiales, alabando a Dios y diciendo: Gloria a Dios 
en las alturas, y en la tierra paz entre los hombres en quienes El se complace. Y aconteció que cuando los 
ángeles se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: Vayamos, pues, hasta Belén y veamos esto que 
ha sucedido, que el Señor nos ha dado a saber. Fueron a toda prisa, y hallaron a María y a José, y al Niño 
acostado en el pesebre. Y cuando lo vieron, dieron a saber lo que se les había dicho acerca de este Niño. 
Y todos los que lo oyeron se maravillaron de las cosas que les fueron dichas por los pastores. Pero María 
atesoraba todas estas cosas, reflexionando sobre ellas en su corazón. Y los pastores se volvieron, glorificando 
y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, tal como se les había dicho. (Lucas 2:1-20).

Aproximadamente entre el año 2 a.C. y el año 2 d.C: “Después de nacer Jesús en Belén de Judea, en 
tiempos del rey Herodes, he aquí, unos magos del oriente llegaron a Jerusalén, diciendo: ¿Dónde está el 
Rey de los judíos que ha nacido? Porque vimos su estrella en el oriente y hemos venido a adorarle. Cuando 
lo oyó el rey Herodes, se turbó, y toda Jerusalén con él.

Entonces, reuniendo a todos los principales sacerdotes y escribas del pueblo, indagó de ellos dónde había 
de nacer el Cristo. Y ellos le dijeron: En Belén de Judea, porque así está escrito por el profeta: “Y TU, 
BELEN, TIERRA DE JUDA, DE NINGUN MODO ERES LA MAS PEQUEÑA ENTRE LOS PRINCIPES 
DE JUDA; PORQUE DE TI SALDRA UN GOBERNANTE QUE PASTOREARA A MI PUEBLO ISRAEL.” 
Entonces Herodes llamó a los magos en secreto y se cercioró con ellos del tiempo en que había aparecido la 
estrella. Y enviándolos a Belén, dijo: Id y buscad con diligencia al Niño; y cuando le encontréis, avisadme 
para que yo también vaya y le adore.

Y habiendo oído al rey, se fueron; y he aquí, la estrella que habían visto en el oriente iba delante de ellos, 
hasta que llegó y se detuvo sobre el lugar donde estaba el Niño. Cuando vieron la estrella, se regocijaron 
sobremanera con gran alegría. Y entrando en la casa, vieron al Niño con su madre María, y postrándose 
le adoraron; y abriendo sus tesoros le presentaron obsequios de oro, incienso y mirra” Mateo 2:1-11).

Explicación del Apóstol Juan en el Nuevo Testamento
Aproximadamente en el año 65 d.C: “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el 
Verbo era Dios. Y el Verbo se hizo carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, gloria como del 
unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:1, 14).

Aproximadamente en el año 65 D.C: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que cree en El, no se pierda, mas tenga vida eterna. Porque Dios no envió 
a su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por El. El que cree en El no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito 
Hijo de Dios. Y este es el juicio: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la 
luz, pues sus acciones eran malas” (Juan 3:16-19).


